
EL DESARROLLO SOSTENIBLE DE LOS PAÍSES

En 1963, el Primer Ministro de Singapur Lee Kuan Yew transformó Singapur de una
pequeña isla a un país exitoso y próspero. Su accionar estaba basado en una filosofía
simple pero profundamente conmovedora: “Una jungla urbana de concreto destruye
el espíritu humano… necesitamos lo verde de la naturaleza para elevar nuestros
espíritus… necesitamos hacer de Singapur una Ciudad Jardín”. En la actualidad
Singapur es reconocida la ciudad-estado más próspera de Asia y del mundo, reina de
la eficiencia energética y símbolo de modernidad. Sus planes inmediatos incluyen
convertirla en el primer país inteligente del mundo. Y es que en Singapur todo gira
alrededor de la tecnología: red de fibra óptica por toda la isla que permite disponer de
tres teléfonos móviles por cada dos ciudadanos; sensores en viviendas para ancianos
que avisan rápidamente a las autoridades cualquier percance; mapas de consumo
energético; hospitales robotizados capaces de interactuar con humanos y sonreír en
sus pantallas; granjas y jardines verticales como una muestra de sostenibilidad,
arquitectura innovadora y aplicación de última tecnología, con árboles que regulan la
temperatura absorbiendo y dispersando calor, recogiendo agua de lluvia, permitiendo
vistas panorámicas de la ciudad (Tomado de Redacción BBC Mundo).

Considerando que tanto el Sudeste Asiático como el Latinoamericano tuvieron
alternativas similares de desarrollo a partir de la segunda mitad del siglo pasado, es
difícil entender como el Sudeste asiático sobrepasa actualmente a la región
Latinoamericana. Si prestamos atención a lo que opinan algunos analistas, como el
pakistaní Mahbub ul Haq, que en 1996 intentaba explicar el fenómeno como “…
resultado de una baja inversión en las personas que hizo la región latinoamericana, lo
que ocasionó que dejara de nutrir y sostener su desarrollo económico…”, podríamos
acercarnos a descubrir algunas claves para entenderlo.

Y es que todo es resultado del modelo de desarrollo que aplica una región o un país.
Actualmente se habla de modelos de desarrollo sostenible, una coletilla popular que
aún algunos hacedores de política no entienden, y consecuentemente no aplican, lo
que significa este término. El término se define como: Satisfacer las necesidades de las
generaciones presentes sin comprometer las posibilidades de las generaciones del
futuro para atender sus propias necesidades (Informe Brundtland, 1987); implica un
cambio muy importante en cuanto a la idea de sustentabilidad, principalmente
ecológica, y a un marco que confiera también énfasis al contexto económico y social
del desarrollo.

En la región Latinoamericana y el Caribe parece necesario hacer una revisión de los
modelos de desarrollo, más aún si se basan en desarrollo sostenible, que partan de una



fuerte inversión en la mejora de las capacidades humanas, educación para el desarrollo
sostenible, con reformas institucionales y conceptualizaciones de políticas públicas,
especialmente ambientales y forestales, que sean realmente transformadoras y
dirigidas a la consecución de los cambios necesarios, que le den soporte. Cambio
importante en cuanto a la conceptualización de sustentabilidad, primariamente
ecológica, conducente al contexto del desarrollo económico y social de los países, el
desarrollo sostenible.




